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Pretenden que el mundo marche á fuerza de ciencia. 
Error grave; el mundo sólo puede marchar á fuerza de frater­

nidad, y la fraternidad humana sólo puede ser verdadera cuando 
tiene por base la creencia en el Padre celestial. 

Lo repetiremos cien veces; el que no cree que tiene padre, no 
puede creer que tiene hermanos. 

Infeliz hijo del pueblo, no te fíes de la fraternidad de los que 
no creen en Dios. Esa fraternidad en su boca no puede ser verda­
dera, porque no tiene fundamento. PIs una palabra hipócrita escri­
ta en su bandera rebelde con objeto de seducirte para que les sir­
vas de parapeto entre su ambición y los cañones de los Gobiernos 
á quienes intentan derribar para hacer su negocio. 

¿No te parece ridículo, lector, que los que niegan á su Padre, 
que está en los cielos, vengan hablando de sus hermanos, que es­
tán en la tierra ? ¡ pobres hermanos ! Sólo lo serán mientras con­
venga que lo sean; es decir, mientras no haya de por medio un 
puñado de oro que repartir ó un pedazo de carne que disfrutar; 
porque entonces, el día que lo haya, se verá al egoísmo surgir, 
promulgando aquella ley del mis fuerte que promulgaba el céle­
bre león cuando, haciendo ciertas particiones, decía: 

«Yo tomo la primera parte porque me llamo león. 
»La segunda porque soy fuerte. 
»Y al que me toque la tercera, le abro en canal de una zar­

pada.» 
La fraternidad revolucionaria, enemiga de Jesucristo, ene­

miga de la Iglesia, enemiga del Catolicismo, enemiga en fin de 
todos los que creen en el Padre celestial, jamás ha dado de sí una 
gota de amor que da la vida; sólo ha sido un grito de guerra para 
dar la muerte. 

En la boca de los que no dicen de corazón «Padre nuestro», la 
palabra fraternidad VLO (\meve decir unión de corazones para 
crear, sino unión de fuerza para destruir; unión de lobos; unión 
que, pasada la conveniencia de un día, desaparece para dar lugar 
á la guerra de grupo, de familia á familia, de individuo á indivi­
duo. 

Tal ha sido siempre la historia de todas las fraternidades que 
no han tenido por basé la paternidad de Dios. 
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